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EL  VESTIDO  DE  MI  MUJER, 

JUGUETE  CÓMICO, 

EN   UN   ACTO    Y   EN  PROSA, 

Y  ORIGINAL  DE 

DON  JOSÉ  MAZO. 
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PERSONAJES. 


DOÑA  PANTALEONA. 
ROSALIA,  criada. 
DON  LEON. 


DON  GIL. 
LEOCADIO. 


La  acción  pasa  en  San  Sebastian. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Emilio 
Mozo  de  Rosales,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reim- 
primirla ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar;  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  cele- 
brados ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  la  colección  de  piezas,  titulada 
El  Teatro  Cómico,  son  los  exclusivos  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley. 

El  propietario  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 


ACTO  UNICO. 


Gabinete  adornado  con  muebles  de  verano. — Puerta  al  fondo  y  dos 
laterales. — En  segundo  término  un  velador. — En  primero  otro. 
-—En  el  primer  bastidor  de  la  derecha  un  balcón  practicable. 


ESCENA  PRIMERA. 

D.  LEON,  un  MOZO. 

Al  alzarso  el  telón  D.  León  entra  por  el  foro  precedido  de  un  mozo  que  trae 
un  lio. 

León.     Déjalo  aquí,  muchacho. — Cuidado  por  Dios. — Así. — (el 

Mozo  deja  el  bulto  sobre  el  segundo  velador.)  Toma.   (Paga  al 

Mozo.  Este  se  marcha.)  Aquí  estará  bien;  hasta  que  lo  en- 
vié á  Madrid. — Una  bajilla  de  mi!  quinientos  reales! — ■ 
Pero  cómo  evita  usted  estas  cosas? — Pide  uno  dos  me- 
ses de  licencia,  luego  quince  dias  de  próroga...  el  jefe 
influye  para  que  se  obtenga...  viene  uno  á  las  costas 
del  Océano...  en  San  Sebastian  hay  cachivaches  de 
procedencia  francesa  con  los  cuales  se  puede  hacer  un 
regalo  y...  es  necesario  sacrificarse. — Las  convenien- 
cias sociales  lo  exigen  así.—  Á  ver  cuánto  me  queda. 
(Registrándose  los  bolsillos.)  No;  he  dejado  la  cartera  den- 
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tro  del  levitin  que  me  pongo  por  las  mañanas. 
ESCENA  II. 

D.  LEON,  ROSALIA  qne  entra  de  mal  humor. 

Ros.       El  condenao  del  vestio. 
León.     Qué  es  eso? 

Ros.  Que  un  alguacil  ha  venido  á  decir  que  no  era  hora  de 
tener  vestios  eolgaos  en  el  balcón,  y  que  no  ha  echao 
una  peseta  de  multa. 

León.     Una  peseta!  y  será  el  de  cola? 

ROS.         (Sacando  un  vestido  del  balcón  y  tirándolo  sobre  una  silla.)  El 

mismo  que  viste  y  calza. 
León.     No,  los  vestidos  no  calzan,  pero  arruinan  y  deses- 
peran... 

Ros.       Ya  lo  puede  usted  decir. 

León.  No  hay  día  en  que  el  vestido  de  mi  mujer  no  me  ocasio- 
ne algún  disgusto...  gordo.  Salimos  á  la  calle,  y  á  los 
cuatro  pasos: — «León,  que  me  pisan  la  cola.» — «León, 
que  me  han  roto  la  cola.))— «León,  que  me  estás  ajando 
la  cola.» — Viene  un  transeúnte  de  prisa. — Patratás!  se 
enreda  en  la  cola  y  da  con  las  narices  en  la  acera. — 
Mi  mujer  le  llama  bruto. — El  transeúnte  por  única  c.»n- 
testacion  se  levanta,  y  de  un  tremendo  apagullo  me 
hunde  el  sombrero  hasta  la  nuca.— Entramos  en  una 
tienda— á  tierra  cuatro  ó  cinco  cachivaches. — Vamos  á 
ver  una  posesión — ajadas,  rotas  y  echadas  á  perder  dos 
docenas  de  plantas  exóticas — volvemos  á  casa,  déme 
usted  una  peseta  por  haber  colgado  el  vestido.  Es  tan 
largo  que  le  habrán  tornado  por  un  pendón  de  cofra- 
día.— Toma,  toma  la  peseta  y  Dios  quiera  que  sea  este 
el  último  desembolso  que  tenga  que  hacer  hoy. 

Ros.       Yo  en  su  pellejo  de  usted... 

León.  Oye!  yo  no  tengo  pellejo  ni  estoy  en  el  caso  de  oir  pa- 
receres tuyos. 

Ros.  Vaya!  qué  culpa  tengo  yo  de  que  esté  usted  hecho 
una  fiera! 


Leo  p».     Maritornes,  á  la  cocina. 


ESCENA  III. 

D.  LEON. 

Pues  no  faltaba  más! — Y  en  medio  de  lodo  tiene  razón f 
otro  marido  cogería  éstas  veinticuatro  varas  de  tafetán, 
(Tomando  el  vestido.)  compraría  unas  tijeritas  de  esquila- 
dor, recogería  la  COla  así...   (Recoce  en  pliegues  eltivuelo  y 
ve  un  papel  clavado  al  vestido  eon  un  alfiler.)  Qué  es  esto!  un 
billete  prendido  con  un  alfiler — leamos — (Lee.)  «Chacha 
mia!»  (Hablado.)  Cielos!  y  la  llama  chacha! 
(Leyendo.)  «Aprovecho  la  ocasión 
y  á  mandarte  me  decido 
una  carta  entre  el  vestido 
que  llega  hasta  mi  balcón.» 
Es  el  inquilino  del  cuarto  principal!— Y  el  vestido  sir- 
ve de  estafeta!!!— Tengamos  serenidad. — Ya  la  tengo 

(Le*.)  «Yo  no  te  puedo  olvidar.» 
(Hablado.)  No?  pues  ya  verás  como  te  pongo  yo  las  cos- 
tillas. 

(Lee.)  «Yo  te  adoro,  chacha  mia.» 
(Hablado  )  Y  dale  con  la  chacha! 

(Lee.)  «Si  me  quieres  todavía, 
ven  á  la  orilla  del  mar.» 
(Hablado.)  Sí,  miserable,  á  la  orilla  del  mar  para  beber 
tu  sangre...  (Mudanio  de  tono.)  No,  es  poco...  para... 
—También  es  poco,  para...  j Conque  mi  esposa  doña 
Pantaleona  Manzanilla  atenta  á  mi  honor.  ¡Conque  he 
venido  á  respirar  y  me  encuentro  en  berlina!  Tiembla, 
pérfida,  tiembla!  Contestemos. 

(Escribe.)  «Por  tu  amor  vivo  sin  alma, 
y  sin  dicha  en  este  mundo, 
sube  hasta  el  cuarto  segundo 
y  devuélveme  la  calma.» 

(Hineando  el  billete  en  la  cola  del  vestido.)  A  la  estafeta. —  He 

desfigurado  mi  letra,  subirá  como  un  corderito,  y  se 
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meterá  en  la  boca  del  lobo.  Ya  me  tranquiliza  la  idea 
de  trincharle  como  una  perdiz  escabechada,  (vuelve  á 

colocar  el  vestido  en  el  balcón.) 

ESCENA  IV. 

D.  LEON,  ROSALIA  con  mantel,  platos,  etc. 

León.     Ahí  Rosalía,  tratemos  de  averiguar... 
Ros.    <  (Por  qué  me  mirará  así?)  (p0ne  la  mesa.) 
León.     (Tengamos  diplomacia.)  (Gritando.)  Rosalia! 

ROS.         (Asustada.)  Ay! 

LEON.       (Tengamos  moderación.)   (Pegando    un    puñetazo  sobre  la 

mesa.  )  Contésteme  usted  inmediatamente. 
Ros.       Si  no  ha  preguntado  usted  nada. 
León.     Es  verdad.— Rosalia,  sabes  si  alguien  atenta  á  mis 

canas... 

Ros.       Que  si  sé  quién  se  las  tinta  á  usted? 

León.     No  es  eso. 

Ros.      El  barbero  de  enfrente. 

León.  Que  no  es  eso.— -Quiero  averiguar  lo  que  sucede  en  mi 
casa...  comprendes,  lo  que  sucede? 

Ros.  (Ya  le  han  ido  con  el  soplo.)  Pues  jo  no  se  na,  estamos, 
y  si  no  está  usted  contento  conmigo,  busca  usted  otra, 
estamos,  porque  yo  no  quiero  servir  en  denguna  in- 
quisición. 

León.     Pero  energúmeno... 

Ros.  Arre  allá,  que  Rosalia  me  puso  el  cura  de  mi  pueblo  y 
no  aguanto  motes  de  nadie.  (Hergúmeno,  pus  no  falta- 
ba más.)  (Se  maicha.) 

ESCENA  V. 

D.  LEON. 

¡Y  sin  embargo,  pertenece  al  bello  sexo!  Algunas  ve- 
ces quisiera  tener  la  arbitrariedad  y  la  mala  inten- 
ción de  Herodes  para  destruir  criadas!  Está  de  acuer- 
do con  su  ama,  y  el  ama  con  el  aguador,  y  el  aguador 


con  el  carbonero,  y  el  carbonero...  Vivo  sobre  un  vol- 
can.— Solo  hace  falta  una  chispa  eléctrica. — Pues  bien, 
aquí  está  esa  chispa.  Veamos  la  estafeta.  (  Entra  en  el 

halcón  y  vuelve  á  salir  con  el  vestido.)    La  Carta  ha  desapa- 

recido. — El  miserable  acudirá  á  la  cita. — León,  el  mo- 
mento se  acerca. — Le  mataré  noblemente...  por  la  es- 
palda.— Luego...  (Con  gravedad.)  Cris!  me  ahorcarán  y 
requiescant  in  pace . 

ESCENA  Vi. 

D.  LEON,  DONA  PAN  TA  LEON  A.  Elegancia  exagerada. 
pANT.       (Cantando  y  jugueteando  con  la  sombrilla.) 

«Ai  ver  en  la  inmensa 
llanura  del  mar...» 

Ll  ON.       (Dando  una  nota  muy  alta.)  Allí! 

Pant.     Se  ha  vuelto  usted  tenor? 

León.     Desde  que  usted  se  ha  vuelto  prima  dona. 

Paint.     De  San  Sebastian. 

León.     Pues  yo  soy  cantante  (teprimísimo  cartelo,  por  más  que 

trate  usted  de  tenerme  de  bajo  en  su  compañía. 
Pant.     Qué  quieres  decir,  Leoncito? 

León,  Á  mí  no  me  llames  Leoncito,  llámame  el  monstruo  de 
la  Apocalipse,  la  Hidra  de  Lennos,  el  huracán  de  las 
Antillas! 

Pant.     Un  huracán? 

León.      Míralo.  (Der  riba  una  silla  de  un  puntapié.) 

Pant.     Pero  qué  te  sucede?  ¿Qué  hacías  cuando  he  llegado  yo? 
León.     Componía  un  verso  trágico. 
Pant.-    Bueno  será  él. 

León.     Escuche  usted,  señora,  y  estremézcase. 
(Trágicamente.)  Tomada  la  tengo  en  cuenta, 

y  aunque  conspire  en  mi  daño 
en  cuanto  salga  del  baño 
baño  en  su  sangre  mi  afrenta. 
Lo  sé  todo...  lo  comprendo  todo...  adivino  el  empeño 
que  tenia  usted  de  venir  á  los  baños  de  mar,  pero  el 
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drama  toca  á  su  fin,  usted  conoce  la  exposición  y  el  en- 
redo, á  mí  me  toca  presentar  la  catástrofe. 

Pant.     Ay!  qué  cabeza  la  mia!... 

León.     Eso  digo  yo;  ay!  qué  cabeza  la  mia! 

Pant.  Ahora  recuerdo  que  he  estado  á  punto  de  cansar  la 
muerte  de  un  inocente  joven. 

León.  Lucrecia  Borgia  hizo  mucho  más  que  eso,  y  tú  eres  otra 
Lucrecia  Borgia. 

Pant.  Qué  tiene  que  ver  el  joven  de  quien  estoy  hablando  con 
la  torre  de  Nesle? 

León.  Eso  digo  yo;  qué  tiene  que  ver  la  torre  de  Nesle  con  el 
joven  de  quien  estás  hablando. 

Pant.  Pues  el  pobrecillo  corría  como  un  gamo  hácia  el  mue- 
lle... Tenia  el  proyecto  de  embarcarse  en  un  cache- 
marin-bombo  que  se  daba  á  la  vela  para  Burdeos... 

León.     Y  zozobró  antes  de  salir  del  puerto. 

Pant.     Se  enredó  sin  querer  entre  los  pliegues  de  mi  vestido. 

León.     No  me  digas  más,  preveo  el  desenlace.  (Tapándose  ios 

oídos.) 

Pant.     Le  están  curando  en  la  barbería  de  enfrente. 

León.     ¡Horror!— Curando...  De  modo  que  tus  vestidos  son  ya 

más  perjudiciales  que  las  bombas  de  Orsini,  y  que  la 

máquina  de  Fi esquí? 
Pant.     La  contusión  ba  sido  leve. 

León.  Leve!  y  el  infeliz  habrá  hundido  más  de  diez  milíme- 
tros los  adoquines  con  la  nariz.  Pero  señor,  cómo  es 
posible  que  el  Gobierno  no  tome  una  medida  sobre 
esto! — Por  qué  no  se  quejan  los  gobernadores? — Por 
qué  no  se  promulga  una  ley  arbitraria,  pero  provechosa, 
improcedente,  pero  admirada,  prohibiendo  que  se  usen 
vestidos  de  cola? — Por  qué  están  en  desuso  las  leyes 
suntuarias,  vamos  á  ver,  por  qué  e>tan  en  desuso? — 
Porque  falta  un  marido  que  se  haga  nombrar  diputado, 
que  calle  al  principio,  que  pida  la  palabra  después;  que 
se  siente  al  empezar,  que  se  levante  al  concluir,  y  que 
exclame  por  último  con  voz  estentórea:  «Señores...» 
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ESCENA  VIL 

DICHOS,  ROSALIA. 

Ros.  Quieren  ustedes  que  eche  vinagre  en  los  pimientos  co- 
loraos? 

León.  Animal!  Soy  yo  mozo  de  fonda  para  preguntar  en  la 
cámara  si  quieren  que  eche  ó  no  vinagre  en  los  pi- 
mientos? 

Ros.      Y  quién  le  dice  á  usté  ná? 

León.     Me  has  interrumpido  en  el  exordio,  me  has  perdido. 
Ros.       Pues  búsquese  usted.  .  Miste  que... 
León.     Rosalía,  no  eches  por  los  cerros  de  Ubeda. 
Ros.       Pues  no  suelte  usted  el  mirlo. 

LEON.       Deslenguada!  (Coge  una  silla. — Doña  Pantaleona   le  detiene.) 

ESCENA  VIII. 

DICHOS,  LEOCADIO. 
LeOC       Servidor...  (Dando  un  salto  al  ver  la  actitud  de  D.  León.)  Av! 

Pant.     Márchate,  Rosalía. — Acérquese  usted,  joven. 
León.     Ah!  este  debe  ser  el  del  porrazo...  Caballero...  (Parece 
un  mico.) 

Leoc.     Caballero...  (Qué  feo  es!)  (c0n  miedo.) 

Pant.     No  tenga  usted  miedo. se  siente  usted  mejor? 

León.     Le  escuece  á  usted?... 

Leoc.     (Haciendo  saludos.)  Casi  nada.  (Ap.)  (Como  si  me  estu- 
viesen quemando.) 
León.     El  golpe  ha  sido  en  la  nariz? 
Leoc.     Sí  señor. — Mire  usted... 

León.  Apenas  si  se  conoce.  (ap.)  (La  tiene  como  una  remola- 
chas—Su nombre  de  usted? 

Leoc.  Leocadio  Perdigón;  no  tengo  padre  ni  madre.  Tiene 
usted  la  bondad  de  darme  un  pitillo? 

León.  Con  mucho  gusto.  (Me  carga  la  franqueza  de  este  huér- 
fano ) 

Pant.     Dale  un  habano. 

León.     (Dándole  un  cigarro.)  Es  verdad,  tome  usted  «un  príncipe 
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de  Gales.» 

Léoc.     (Es  una  tagarnina  de  seis  maravedís.) 
León.     (Como  se  la  fume  revienta.) 

Leoc.  (Encendiendo.)  He  sido  escribiente  en  una  sociedad  de 
crédito...  (Ap.  fumando.)  Qué  malo  es.— (Alto.)  Hace  sie- 
te meses  que  estoy  cesante.— Hoy  pensaba  embarcarme 
en  un  cachemarin-bombo,  cuyo  patrón  es  pariente  le- 
jano.—No  tengo  un  real.— (Aaa...  qué  malo  es.)  (Fu- 
mando.) Tengo  una  letra  íturzaeta  bastante  regu- 
lar... 

Pant.  Pues  mi  marido  le  buscará  á  usted  una  colocación  en 
Madrid. — Es  amigo  íntimo  de  dos  ministros... 

Leoc.  (Poniéndose  un  guante.)  (Amigo  de  dos  ministros.)  Caba- 
llero, bendigo  el  chichón  que  me  ha  proporcionado  ei 
placer  de  conocer  á  usted.— Puede  usted  decir  que  soy 
un  joven  inteligente  y  discreto... 

León.     Se  ve  á  tiro  de  ballesta. 

Leoc.  Sé  hacer  juegos  de  manos,  recorto  papel,  canto  las  ma- 
lagueñas y  afilo  navajas  de  afeitar. 

LEON.  Brillante  educación.  (Rosalía  entra  con  algunos  manjares  que 
coloca  sobre  la  mesa.) 

Leoc.     La  círujia  no  me  es  desconocida  tampoco. 
León.     (Este  ha  sido  barbero.) 

Leoc.  Sé  lo  que  es  hueso  y  lo  que  es  mandíbula.— Conozco  la 
terapéutica  que  tiene  por  objeto  entonar  las  vias  diges- 
tivas, y  la...  V  lo...  (Cambiando  de  tono  y  sentándose  con  vi- 
veza.) ¿Me  permite  usted  que  tome  una  friolera? 

Pant.  Bravo. 

León.     (Cuerno  digo  yo.) 

Pant.     Eso  prueba  que  el  enfermo  está  ya  bueno. 
León.     (Eso  prueba  que  el  enfermo  es  un  gorrista  de  primer 
orden.) 

Leoc.     (comiendo  con  avidez.)  Un  golpe  más  ó  ménos  no  es  cosa 

que  me  asuste. 
León.     (Te  habrán  pegado  tantos...) 

Leoc.     Quiere  usted  probar  esta  pechuga?  (Ofreciendo  un  poquito 

de  pechug-a  á  Doña  Pantaleona.) 
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LEON.  NO  es  aficionada...  (Cogiendo  con  viveza  el  tenedor  y  comien- 
do lo  que  Leocadio  ofrecía  á  Doña  Pantaleona  ) 

Pant.     Gracias,  joven. 

León.     (Yo  me  lo  como  y  ella  le  da  las  gracias.) 

Leoc.     Ojalá  pudieran  arreglarse  tan  pronto  las  averias  del 

vestuario  como  las  del  estómago. 
León.     (Ya  te  veo  venir.) 

Leoc     Este  levitin  lleva  ya  siete  años  de  servicio. 
León.     Pues  dele  usted  la  licencia  absoluta. 
Leoc.      Por  eso  quisiera... 
Pant.     El  salero. 

Leoc.     No,  señora;  alguna  levita  en  activo  servicio. 
León.     (Me  clavó.) 

Pant.  Nada  más  fácil;  mi  marido  tiene  un  vestuario  surtidí- 
simo.—Yerá  usted  qué  pronto  encuentro  lo  que  usted 
desea. 

León.  (Entre  este  interesante  huérfano  y  mi  mujer  me  dejan 
en  camisa.) 

Pant.  Le  buscaré  la  de  color...  (Á  d.  León.) 
León.     De  sombra  de  pozo,  (con  voz  lúgubre.) 

ESCENA  IX. 

I>.  LEOCADIO,  D.  LEON. 

LEOC.  (Levantándose.  )  Qué  mujer  tan  afectuosa,  tan  mona,  tie- 
ne usted. 

León.     Sí  señor...  mona.  (Y  de  la  peor  especie.) 
Leoc     Hace  usted  el  favor  de  darme... 

LEON.       (Con  viveza.)  No  tengo. 

Leoc.     No  tiene  usted  un  fósforo? 

LEON.       Ah!  eSO  SÍ...  (Le  da  una  caja  y  entra  en  el  balcón.) 

Leoc.  (Encendiendo  un  cigarro.)  Me  parece  que  este  caballero  es 
lunático. 

León.     (saliendo.)  Qué  dice  usted? 
Leoc     Yo!...  Es  usted  aficionado  á  la  astronomía? 
León.     No  señor,  estudio  el  piso  principal. 
Leoc.     El  principal? 
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León.     Absorbe  mi  pensamiento. 

Leoc.     Ab!  vamos...  (Con  intención.)  En  el  principal  vive... 
León.     Eso  es. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  DONA  PANTALEONA. 

Pant.  (á  Leocadio.)  En  ese  gabinete  encontrará  usted  lo  que 
desea... 

LEOC.       Tantas  gracias.  (Entra  haciendo  exageradas  reverencias.) 

León.  (¡Y  que  de  todo  esto  tenga  la  culpa  el  vestido  de  mi 
mujer!!) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  PANTALEONA,  D.  LEON. 

Pant  .     En  qué  piensas? 
León.     En  Prudhon. 

Pant.     Ese  francés  que  vende  tijeras  y  agua  de  colonia? 
León.     No  señora.— Prudhon  ha  dicho  que  la  propiedad  es  uu 

robo,  y  usted  sustenta  hoy  las  ideas  de  Prudhon. 
Pant.     Estás  loco! 

León.  Tenia  yo  una  finca  hermosa  en  su  tiempo,  desvencijada 
hoy,  pero  siempre  de  mi  legítima  pertenencia.  Puse  en 
sus  manos  de  usted  la  llave  de  esa  finca  urbana,  usted 
ha  tenido  en  poco  mis  recomendaciones;  el  sereno  no 
ha  cumplido  con  su  deber,  y  mi  propiedad  ha  quedado 
á  merced  del  transeúnte. 

Pant.     Pero  qué  finca  es  esa,  y  qué  transeúnte? 

León.  El  transeúnte  es  el  inquilino  del  principal,  la  finca  mi 
honra,  la  portera  usted. 

Pant.  Caballero!! 

León.     Prendida  con  un  alfiler  estaba  esta  carta— prendida  á 

su  vestido  de  usted;  á  su  execrable  vestido  de  usted!! 
Pant.     ¡Cómo!  y  tú?...  já...  já...  já... 
León.     Señora,  no  se  ria  usted  ó  estallo  como  una  bomba. 
Pant.     (Yo  me  vengaré  de  él.)  Pues  bien,  caballero,  puesto  que 
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toma  usted  las  cosas  así,  concluyamos. 
León.     Eso  digo  yo,  concluyamos. 

Pant.     Yo  no  quiero  vivir  por  más  tiempo  al  lado  de  un  hom- 
bre que  solo  ve  visiones. 
León.     Yo  no  veo  a  nadie  más  que  á  usted. 

PANT.       (Levan  tando  la  mano  y  dando  un  cachete   con  toda  su  fuerza-  ; 

Grosero! 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  LEOCADIO. 
LEOC.       (Recibiendo  el  bofetón.)  A\T! 

LEON.       (Dando  un  puntapié,  que  recibe  Leocadio.)  Arpia. 

Leoc  Ay!  Ay! 

León.  (Llorando.)  Abofeteado  por  ella!!... 

Leoc  Señora,  yo  soy... 

Pant.  Darme  á  mí  un  puntapié! 

Leoc.  Dispense  usted,  el  puntapié... 

Pant.  Abandonada. 

León.  Huérfano  también  á  los  cincuenta  y  cinco  años! 

Pant.  Monstruo.  (Se  marcha.) 

LEON.  (Á  Leocadio.)  RÍS...  le  ensarto.  (Se  marcha.) 

ESCENA  XIII. 


LEOCADIO. 

Lo  comprendo  todo...  la  señora  ha  sabido  que  vive  en 
el  principal  la...  (Mirándose  al  espejo.)  Qué  bien  me  está 
esta  levita. — Nuevecita  casi. — Esta  tarde  hago  cuatro 

Conquistas  COn  ella...  (Bailando  una  habanera  delapte  del 
espejo.) 

(cantando.)      Me  gustan  todas, 
me  gustan  todas 
en  general, 
pero  esa  rubia 
en  particular. 
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ESCENA  XIV. 

B„  LEOCADIO,  D.  GIL. 

GlL.  (Apareciendo  con  aire  terrible  en  el  forillo,]  ÜD  títere?  ese  de- 

be ser. 

Leoc.     Qué  significa  «ese  debe  ser?» 

Gil.       Sí,  sí.  (Mirándole.)  Solo  un  ente  de  esta  clase... 

Leoc.     Yo  no  soy  ente.  Me  llamo  Perdigón. 

Gil.       Pues  lee  esa  carta,  Perdigón.  (Dándole  el  billete  que  puso  en 

el  vestido  D.  León.) 

Leoc  .     No  me  tutee  usted, 

Gil.       Te  tuteo  y  me  burlo  de  tí...  mira  cómo  me  burlo  de  tí. 

(Riendo.) 

Leoc.  (Quién  será  este  vándalo.)  (Leyendo.)  «Me  arrebataste  la 
calma.»  (Lee  la  redondilla,  hablado.)  Y  á  mí,  qué  me  cuen- 
ta usted!— Á  mí  lo  único  que  me  arrebata  la  calma  es 
no  tener  dinero;  y  sobre  todo  yo  no  vivo  en  esta  casa. 

(Recordando.)  Ah! 

Gil.  Qué? 
Leoc     Ya  caigo. 

Gil.  Pues  habla  pronto,  ó  te  fusilo. — Quién  ha  escrito  esta 
copla? 

Leoc.     Él...  la...  Servidor  de  usted.  (Queriendo  irse.) 
Gil.        Habla  te  digo  ó  te  aplasto  como  se  aplasta  un  requesón 
de  Miraflores... 

Leoc.     Pues  esa  carta  debe  ser...  del  dueño  de  esta  casa,  p  or- 

que  me  ha  dicho... 
Gil.       Qué  te  ha  dicho? 

Leoc.     Que  en  el  principal  vivía...  la...  su...  pues. 

Gil.  Basta.  (Tapándole  la  boca.)  Déjame  solo. . .  Ah!  no;  reza  un 
padre  nuestro  por  el  amo  de  esta  casa.  (Le  da  una  mo- 
neda.) 

Leoc.     Intenta  usted?... 

Gil.       (Empujándole.)  Fuera  de  aquí,  chisgaravis. 
Leoc.  Ay! 


ESCENA  XV. 

D.  GIL;  después  D.  LEON. 

Gil.  Se  trata  de  ese  viejo  estúpido  que  suelo  encontrarme 
en  la  escalera.— Avezado  al  crimen,  seco  el  corazón  y 
desquiciado  el  entendimiento,  pasa  sin  duda  de  su  ho- 
gar al  mió  sembrando  en  uno  y  otro  la  anarquía  y  la 
desesperación.  Un  reptil  de  esta  especie  es  perjudicial  á 

la  sociedad  y  debe  morir.  (Saca  ana  pistola  de  arzón.)  Le  ti- 
raré á  quemaropa  para  que  no  sufra  mucho. — Cebe- 
mos la  chimenea  para  que  no  falte  el  tiro,  (saca  un  alfiler 
y  ceba.)  Veamos  si  la  culpable  hace  telégrafos  desde  el 

balcón.  (Entra  en  el  balcón  cebando  la  pistola.) 
LEON.      (Sale  afilando  una  espada  con  una  llave.)  Agucemos  la  punta 
de  este  acero  para  que  penetre  con  más  facilidad. 

GlL.  (Sin  ver  á  D.  Leon^y  poniendo  un  pistón.)  DíeZ  y  Siete  gatOS 

me  atrevería  yo  á  matar  con  la  carga  que  tiene  esta 
pistola  de  arzón. 

León,  (s  in  ver  á  D.  Gil  y  pasando  la  yema  del  dedo  por  el  filo  de  la  es- 
pada.) Un  toro  de  Gaviria  me  atrevería  yo  á  traspasar 
con  esta  herramienta.  Ah!  un  desconocido,  (viendo  á 

D.  Gil.) 

Gil.       Oh!  el  viejo! 
León.     (Y  viene  armado!) 
Gil.       (Me  esperaba  sin  duda.) 

GlL^'     ¡Caballero...  (Retrocediendo.) 

Gil.  Soy  el  de  abajo. 

León.  Y  yo  el  de  arriba. 

Gil.  Hoy  he  sabido  parte... 

León.  Hoy  lo  he  sabido  todo. 

Gil.  El  furor  me  ciega. 

León.  Á  mí  me  hacen  candelillas  los  ojos. 

Gil.  Quiero  desmoronarte. 

León.  Yo  deseo  hacer  picadillo  contigo. 

Gil.  Prepárate,  viejo  verde! 
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León,     (En  actitud  de  matar  un  toro.)  Entra  cuando  quieras,  viejo 
pardo! 

Gil.       Antes  has  de  comerte  ta  infame  carta.  (Poniendo  una  car_ 

ta  debajo  de  los  ojos  de  D.  León.) 

León.     Y  tú  la  tuyas,  (id.) 

Gil.       Qué  veo?  En  dónde  estaba  esto? 

León.     Prendido  al  vestido  de  mi  mujer,  cuya  cola  llegaba  á  su 

balcón  de  usted. 
Gil.       Pero  usted  no  conoce  á  mi  mujer? 
León.     Nflo  deseo  tampoco. 

Gil.       De  modo  que  ha  contestado  usted  á  la  ventura.,. 
León.  Precisamente. 
Gil.        Já...  já...  já... 
León.     No  se  ría  usted,  ó  le  finiquito. 
Gil.       Esta  carta...  já...  já...  já...  es  de  mi  asistente. 
León.     De  un  soldado! 

Gib.       Sí  señor,  de  un  soldado  muy  bruto  que  se  llama  Mo- 
drego. 

León.     ¡Mi  mujer  enamorada  de  un  soldado  muy  bruto  que  se 
llama  Modrego!  Horror!  horror!  (Cae  desplomado  sobre  una 

silla  ocultándose  el  rostro  entre  las  manos.) 

Gil.       Yo  siento  mucho... 
León.     Más  lo  siento  yo. 
Gil.       Gomo  tengo  esta  cabeza... 
León.     No  pronuncie  usted  aquí  la  palabra  cabeza! 
Gil.       Por  lo  demás  quedará  usted  vengado.— Voy  á  enviar  al 
calabozo  á  mi  asistente. — Abur... 

ESCENA  XVI. 

D.  LEON,   después  ROSALIA. 

Enamorada  de  un  asistente 4bruto,  de  un  asistente  que 
la  llama  «Chacha  mia!»— ~ No  puedo  más.— La  tierra,  el 
mar,  los  árboles,  los  peces...  todo  me  hastía.— Quiero 

Concluir,  quiero  que  me  maten....  (Alzando  la  espada  del 

suelo.)  En  dónde  hay  un  romano  que  me  clave  este  ace- 
ro en  el  corazón? 
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Ros.       Señor!  señor! 

León.     Tú  no  eres  un  romano,  apártate? 

Ros.       Ay!  señor  de  mi  alma,  el  comandante  que  vive  en  el 

principal,  dice  que  va  á  mandar  que  fusilen  á  Mo- 

rizo. 

León.     Cómo!  tu  también  conoces  á  ese  Modrego? 
Aos.       Vaya!  si  está  en  relaciones  conmigo  y  me  escribe. 
Lcon.     Y  te  escribe!!— De  modo  que  la  carta  que  estaba  pren- 
dida en  el  vestido  de  mi  mujer... 
Ros.       Era  para  mí. 
León.     Oh!  felicidad! 

Ros.  Ya  ve  usted,  si  eso  es  motivo  para  que  fusilen  á  un 
muchacho  como  un  trinquete!— Ay!  señor,  á  mí  me  va 
á  dar  aquello! 

León.     Y  qué  es  aquello? 

Ros.       Ya  lo  sabe  usted.  El  baile  de  San  Vitor. 

León.     No  por  Dios,  Rosalía..,  (sosteniéndola.) 

Ros.       (Con  la  convulsión.)  Mire  usted,  mire  usted...  Ay! 

León.  Y  todo  por  el  vestido  de  mi  mujer!  (Llamando.)  Pauta- 
leona!  Panlaleona!  corre,  que  Rosalía  tiene  el  baile!... 

ESCENA  XVII. 

DICHOS,  DONA  PANTALEONA. 

Jlkor-       iérM     ,  Uhtá¡-i¡  >•;;<  ,*a4 

PANT.  (Dentro.)  Allá  VOy!  allá  VOy!...  (Sale  corriendo.— La  cola  de 
su  vestido  se  enreda  al  velador,  este  cae,  y  el  lio  de  porcelana  se 
hace  añicos.) 

León.     La  vajilla!... 

ROS.  Ay!    (Sigue  la  convulsión.) 

León.     Mil  quinientos  reales!... 
Pant.     El  vestido  ha  tenido  la  culpa. 

León.     ¡Y  no  hay  un  romano  que  me  clave  ese  acero  en  el  co- 
razón!!! 

Pant.     No  digas  necedades.— Toma  la  receta  de  costumbre 

(Saca  un  papel  de  un  mueble.)  y  COTre  á  la  botica... 

León.  (Dando  vueltas.)  El  regalo  para  el  jefe...  el  baile...  el  se- 
ñor Modrego...  yo  voy  á  perder  la  cabeza... 
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Pant.    Corre,  corre... 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS/ menos  LEON. 

ROSA.  Ay!  ya  estoy  mejor.  (Cesa  la  convulsión  y  »e  deja  caer  en  una 
silla.) 

Pant.     Pero  por  qué  te  ha  dado  eso? 

Rosa.  Porque  el  comandante  que  vive  en  el  principal,  dice 
que  va  á  mandar  fusilar  á  mi  novio  porque  lia  clavado 
una  carta  en  su  vestido  de  usted. 

Pant.     Era  él! — Bien  empleado  le  está. 

Rosa.  Ay,  no  diga  usted  eso,  que  cumple  dentro  de  quince 
dias. 

León.     (Fuera.)  Ay!  Ay!  Ay! 

PANT.  Qué  es  eSO?  mi  marídO  Se  queja.  (Rosalía  y  Doña  Pantaleona 
corren  al  forillo. — D.  León  '  aparece  haciendo  visajes  y  contor- 
siones.) 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  D.  LEON. 

León.     ¡Y  todo  por  el  vestido  de  mi  mujer! 
Pant.     Qué  ha  pasado? 

León.     Que  resentido  contra  mí  ese  bárbaro  de  asistente,  me 

ha  dado  aquí...  (Señalando  la  parte  inferior  de  la  espalda.) 

Pant.     Jesús!  un  golpe. 

León.  No,  dos,  con  una  vara  de  fresno. — Debo  tener  los  ríño- 
nes como  una  mantequilla  de  Soria. 

Pant.     Haz  volando  una  taza  de  canchilagua.  (A  Rosalía.) 

León.  No,  vengo  á  buscar  dinero  para  tomar  un  asiento.— 
Quiero  marcharme,  huir,  vegetar  en  medio  de  los 
desiertos.  Allí  al  menos  no  habrá  vestidos  con  cola. — 
Se  podrá  circular  libremente. — Tráeme  la  levila  que 
llevaba  puesta  esta  mañana. 

Ros.       Si  la  levita  que  llevaba  usted  puesta  esta  mañana... 

LEON.       (Asustado.)  Qué? 
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Pant.     No  te  acuerdas  que  se  la  hemos  dado  á  ese  jóven?... 
León.     Ay!  Ay!  sosténgame  ustedes. 
Pant.     Pero  qué  pasa... 

León.     Este  es  el  último  golpe— el  más  terrible. — 
Pant.     Qué  quieres  decir? 

León.  Que  todo  mi  dinero  estaba  dentro  de  esa  levita,  que 
no  podemos  volver  a  Madrid— que  por  el  pronto  es- 
toy arruinado. — Pero  no  habrá  raciocinio  humano  que 
me  detenga  ya — voy  á  tirar  al  mar  todos  los  vestidos, 
todo  los  efectos  de  mujer  que  me  encuentre  en  la  casa. 

PANT.      (Queriendo  detenerle.)  Detente  por  DÍOS. 

LEON.      No  esCUChO  nada.  (Se  marcha  corriendo  foro  derecha.) 

Pant.     (siguiéndole.)  Socorro,  socorro. 

Ros.      ¡Y  yo  que  tengo  dos  vestidos  nuevos  de  percal!  (váse 

corriendo  foro  derecha.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  LEOCADIO. 

Leoc.  (Foro  izquierda.)  Ya  que  los  dueños  de  esta  casa  se  han 
propuesto  favorecerme...  voy  á  pedirles  otro  sombrero 
mejor  que  este  (Se  lo  quita  y  lo  mira.  )  y  medio  duro... 

Pant.     (Fuera.)  Ladrones,  ladrones. 

Leoc.     Ladrones?— Hay  ladrones  dentro  de  la  casa?  (Deja  caer 

el  sombrero  y  se  marcha  corriendo  foro  derecha. — D.  León  salo 
por  la  primera  puerta  lateral  izquierda  con  un  lio  enorme  de  ves- 
tidos.— Atraviesa  corriendo  la  escena  y  desaparece  por  la  segunda 
puerta  lateral  derecha. — Df-ja  caer  al  pasar  un  miriñaque  y  un 
corsé.) 

León.     Nadie  podrá  impedir  mi  justa  venganza.  (Desaparece.) 
Pant.     Asesino!  ay!  mi  miriñaque.  (Lo  recoge  y  desaparece.) 
Ros.      Señor,  que  son  nuevos,  ay!  mi  corsé,  (id.  id.) 
Leoc.     Deténganse  ustedes,  ay!  mi  sombrero  viejo,  (id.  id.) 

LEON.       (Saliendo  foro  izquierda,  siempre  con  el  lio.)  Lo  arrojaré  todo 

á  la  calle. 

Pant.     León,  detente,  que  ha  vuelto  el  jóven... 

LEON.       (Dejaüdo  caer  el  Ho.)  ¡Qué  oigo! 
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Leoc.      Sí  señor,  vengo... 

León.     Mi  levita...  (Registrándole.)  Ali!  aquí  está... 

Leoc  .     Qué  hace  usted? 

León.     (Abriendo  la  cartera,)  No  has  tocado  á  nada.— Oh!  jóvea 

sublime,  arrójate  en  mis  brazos. 
Leoc.     Conque  habia  otro  bolsillo  en  el  lado  izquierdo?  (Y  yo 

que  no  habia  reparado!!)  Pido  el  hallazgo. 
León.     Pídeme  lo  que  quieras. 

Leoc.  Ya  que  por  culpa  del  vestido  de  su  señora  de  usted  no 
he  podido  embarcarme  en  el  cachemarin-bombo,  deseo 
un  billete  de  segunda  para  volver  á  Madrid. 

León.  Vendrás  con  nosotros  esta  misma  noche,  porque  re- 
nuncio á  los  baños  de  mar.  (Resalía  llora.)  Qué  signifi- 
can esas  lágrimas? 

Ros.  Yo  no  puedo  marcharme. — Mi  novio  está  de  guarni- 
ción aquí,  y... 

León.     Pues  tranquilízate,  porque  la  tropa  que  hay  hoy  en 

San  Sebastian  marcha  á  la  corte  mañana. 
Ros.       Pero  si  fusilan  al  asistente... 

León.  Los  militares  cuando  se'enojan  recetan  siempre  ese  me- 
dicamento, pero  no  Jo  administran.  En  cuanto  á  usted, 

Señora...  (Á  Pantaleona.) 

Pant.     Comprendo,  caballero— me  sacrificaré. 

León.     Ó  vestido  corto...  ó  demanda  de  divorcio. 

Pant.     Mañana  se  empezará  la  poda. — (Oh!  tiranía  conyugal.) 

León.     (ai  público.) 

No  me  atrevo  á  decir  nada  .. 

(Señalando  á  su  mujer.) 

Si  es  ella  quien  obra  bien 
la  cuestión  queda  zanjada, 
que  gaste  cola  y  amen, 
si  no...  dadme  una  palmada. 


FIN    DE  LA  PIEZA. 


Examinada  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente 
que  su  representación  se  autorice. 
Madrid  Ti  de  Abril  de  1868. 

El  Censor  de  Teatros, 
Narciso  S.  Serra. 
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Idem  

Valladolid  

Vigo  

Villan.a  yGeltrú. 

Vitoria  

Ubeda  

Zamora  

Zaragoza  


Viuda  de  Pujol. 

Vinent. 

Taboadela. 

Moya. 

Clavel. 

ílered.  deAndrio. 
Pérez. 

Martínez  Alvarez. 
Montero. 
Martínez. 
Hi  jos  de  Gutierre 
Gelabert. 
Ríos. 
Buceta  Solía 

compañía. 
Valderrama. 
Prius. 

V.a  de  Gutierr 
Huebra. 
Martínez. 
Oña. 
Poggi. 
Hernández. 
Escribano. 
Garralda. 
Gra.  Campos. 
Salcedo. 
Alvarez  y  comp. 
Rioja. 
Castro. 
Font. 

Baquedano. 

Hernández. 

Tejedor. 

I.  García. 

J.  Mariana  y  Sanz. 

H.  de  Rodríguez. 

Fernandez  Dios. 

Creus. 

A.  Juan. 

Pérez. 

Fuertes. 

V.  de  Heredia. 


